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RESUMEN 

 

Desde el momento que un sistema natural es modificado para desarrollar actividades 

agrícolas, los mayores cambios ocurren en las propiedades del suelo y en la abundancia, 

biomasa y diversidad de la biota del suelo. Las comunidades presentes van a estar 

determinadas por la intensidad del cambio inducido respecto al ecosistema natural y por 

la habilidad de los organismos para adaptarse a esos cambios. En general los organismos 

edáficos prefieren los ambientes húmedos. En condiciones de déficit de agua se trasladan 

a partes más profundas del perfil y se distribuyen en forma más agregada. 

El objetivo de este trabajo fue determinar la riqueza y abundancia de especies de 

Escarabeidos presentes en sistemas naturales y en ambientes modificados por el hombre 

con fines agroproductivos y también evaluar si existe relación entre humedad del suelo al 

momento del monitoreo y abundancia de especies halladas. El presente estudio se llevo  

a cabo en el campo experimental “Las Magnolias”, Localidad de Agustín Roca, Partido de 

Junín (Ruta 188 km 144) de la Universidad Nacional del Noroeste de la Provincia de 

Buenos Aires (UNNOBA) (34°34′16.73″S 60°56′55.73″O). Para cumplir con el objetivo se 

escogió una superficie de 5 ha en la que primeramente se encontraba implantado un 

cultivo de moha y posteriormente maíz (como lote cultivado por el hombre) (c) y la zona 

circundante al lote y bajo el alambrado  (como sistema natural) (n).Los monitoreos se 

realizarán durante el lapso de un año con una frecuencia mensual. 

Para comparar ambas situaciones: sistema cultivado y sistema natural, se calcularán los 

siguientes índices: Índice de Diversidad de Shannon – Wiener, el Índice de Similaridad de 

Sörensen y el Índice de Berger – Parker. 

Se identificaron 173 estados inmaduros (larvas) de gusanos blancos que correspondieron 

a siete  especies pertenecientes a la Familia Scarabaeidae, repartidas en tres subfamilias 

(Melolonthinae, Dynastinae y Rutelinae). La especie dominante fue Cyclocephala 

signaticollis  (45,08%). 

Se concluye que el impacto del uso del suelo por parte del hombre en agroecosistemas 

influye sobre la población de larvas de la familia Scarabaeidae, provocando 

principalmente un cambio en la abundancia relativa de las especies presentes. 

El contenido de humedad del suelo influye en la abundancia de especies de escarabeidos 

presentes de forma tal que en los meses de bajo contenido de humedad del suelo, 

coincidente con aquellos meses de menores precipitaciones, la frecuencia de captura de 

ejemplares es menor.  
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INTRODUCCIÓN 
 
 

El suelo es uno de los ecosistemas más complejos y diversos que existen en la 

naturaleza. Es un ambiente que combina las fases sólida, líquida y gaseosa formando una 

matriz tridimensional. La compleja naturaleza físico-química, su estructura porosa y el 

contenido de materia orgánica en diversas fases de descomposición y complejidad, 

proporcionan una heterogeneidad trófica y de hábitat que permite en él la coexistencia de 

una gran diversidad de organismos (Zerbino & Altieri, 2006). 

 

En Argentina, el uso de la labranza convencional ha generado grandes disturbios 

ecológicos, como la erosión en la Pampa Ondulada (Senigagliesi, 1991).Estos disturbios 

producidos por la actividad humana tradicionalmente producen erosión, pérdida de 

materia orgánica y alteraciones tanto de la biodiversidad como de las condiciones del 

ambiente edáfico (Potter & Meyer, 1990; Gizzi et al., 2008). La producción de cultivos 

mediante labranzas conservacionistas ha sido rápidamente adoptada por los productores 

durante la década del noventa del siglo pasado, debido principalmente a la disminución 

del rendimiento de los cultivos a causa de la progresiva erosión de los suelos. Además se 

destaca la reducción de los costos asociados a la eliminación de las labores de labranza y 

la disponibilidad de cultivares transgénicos resistentes a glifosato (Pilatti et al., 1988; 

Ekboir, 2001). La acumulación progresiva de los residuos sobre la superficie, producto de 

la agricultura conservacionista mejora las propiedades físicas, químicas y biológicas del 

suelo (Stinner & House 1990; Curry & Good 1992). 

La fauna del suelo comprende una gran variedad de organismos con tamaños y 

estrategias adaptativas muy diferentes, especialmente en cuanto a la movilidad y modo de 

alimentación, lo que determina la manera que puede influir en los procesos del suelo 

(Linden et al., 1994). Los de mayor tamaño constituyen la macrofauna. Se destacan 

porque su actividad tiene efectos en la fertilidad y estructura del suelo, en el control de 

insectos y enfermedades y en el crecimiento de las plantas (Curry, 1987 Curry & Good, 

1992; Linden et al., 1994). 

Los coleópteros se encuentran en todos los niveles tróficos y comprenden más de 100 

familias, siendo Scarabaeidae una de las más numerosa (Kromp, 1999). Esta familia tiene 

hábitos fundamentalmente ligados al suelo y por esta razón, son ampliamente conocidos 

como “escarabajos del suelo”. En su mayoría habitan en la superficie del suelo mientras 



7 

 

que, solo unas pocas especies se mueven dentro de los estratos de la vegetación (Kromp, 

1999).  

Además, son organismos mejoradores de la estructura y fertilidad del suelo, ya que a 

través de sus secreciones y deyecciones promueven la creación de un microhabitat 

edáfico propicio para el desarrollo de aquellas comunidades de microorganismos 

directamente involucrados en la degradación de la materia orgánica. También, intervienen 

en el mejoramiento de las cualidades físicas del suelo debido a la actividad mecánica 

ejercida por el desplazamiento superficial o profundo de aquellas especies con habito 

fosor, tanto en sus estados larvales como adultos.Estas especies construyen galerías 

subterráneas de hasta 30 cm o más de profundidad, siendo éste el lugar de hibernación 

para las larvas y los adultos. El conjunto de estas actividades favorecen la aireación e 

infiltración del agua creando condiciones favorables para un crecimiento adecuado de las 

raíces de las especies cultivadas (Kromp, 1999). 

 

Impacto del tipo de labranza en la macrofauna edáfica: 

El tipo y el grado de labranza del suelo afectan a los artrópodos que viven en el medio 

edáfico, principalmente a través de tres mecanismos: (1) el grado de disturbio mecánico, 

(2) la cantidad, calidad y ubicación de los residuos del cultivo anterior en el perfil del 

suelo, y (3) la variación en la composición de las comunidades de animales y en la 

densidad de las poblaciones de malezas (Stinner & House 1990; Curry & Good 1992). El 

impacto del tipo de labranza en los agroecosistemas es mayor sobre la fauna que habita 

en el suelo con respecto a la que se encuentra sobre el follaje (House & Stinner, 1983; 

Stinner et al., 1988; Tonhasca, 1993; Gassen, 2001). 

A los organismos que habitan en el suelo se les confiere gran importancia debido a su 

participación en los procesos de descomposición y mineralización de la materia orgánica y 

en el mejoramiento de su estructura. Diversos autores plantean que la actividad de la 

fauna edáfica acelera significativamente el proceso de reciclaje de nutrientes en el 

ecosistema, haciendo éstos rápidamente disponibles para las plantas (Hendrix et al., 

1990, 1992, Lavelle et al., 1992). 

En ambientes naturales, el 80% del movimiento biológico del suelo se responsabiliza a las 

raíces y el 20 % restante a las lombrices, insectos y otros animales, por lo que es 

necesario comprender la importancia de la actividad de los organismos vivos con relación 

a la apertura de galería, a la descomposición y mineralización del material orgánico, a la 

incorporación de nutrientes en el perfil del suelo y fundamentalmente a la estructuración 

del suelo. La intensidad de la actividad biológica puede ser considerada uno de los 
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mejores indicadores de la calidad y fertilidad de los suelos (Gassen, 1996). 

Desde el momento que un sistema natural es modificado para desarrollar actividades 

agrícolas, los mayores cambios ocurren en las propiedades del suelo y en la abundancia, 

biomasa y diversidad de la biota del suelo. Las comunidades presentes van a estar 

determinadas por la intensidad del cambio inducido respecto al ecosistema natural y por 

la habilidad de los organismos para adaptarse a esos cambios (Brown et al., 2001).  

La macrofauna responde al manejo (secuencia de cultivos, manera de preparación del 

suelo, ingreso de materia orgánica fresca, rotación, etc.) como resultado de las 

perturbaciones físicas que se producen, de la manera de distribución de los residuos y de 

la comunidad de plantas presentes (Lavelle & Spain, 2001; Wardle, 1995).  

El método de preparación del suelo, comparado con otras prácticas de manejo (rotación, 

fertilización, uso de agroquímicos, etc.) es el que tiene los mayores efectos en la 

distribución y abundancia de artrópodos (Brown et al., 2001; Feijoo et al., 2001; Stinner & 

House, 1990).  

La siembra directa, como resultado de la falta de movimiento y la presencia de rastrojo en 

superficie, modifica fundamentalmente el ambiente de la parte más superficial del perfil. El 

contenido de materia orgánica aumenta, la estructura mejora, la capacidad de almacenar 

agua es mayor y las variaciones de la temperatura del suelo disminuyen (Aquino et al., 

2000; Azevedo et al., 2000; Brown et al., 2001; Gassen & Gassen, 1996; Robertson et al., 

1994). Los residuos en superficie benefician a los invertebrados de varios modos: son 

fuente de alimento, brindan hábitat y contribuyen a estabilizar el microclima del suelo 

(FAO, 2002). El ambiente que se crea favorece a los organismos cavadores, en particular 

a las lombrices, a los depredadores y a los individuos saprófagos (Benito & Pasini, 2002; 

Brown et al., 2001; Edwards & Lofty, 1978; Gassen & Gassen, 1996). Con respecto a los 

herbívoros el comportamiento es variable, algunos encuentran un ambiente más favorable 

que permite que se desarrollen poblaciones importantes y otros son indiferentes a esta 

tecnología (Brown et al., 2004; Stinner & House, 1990). Son suelos biológicamente más 

activos y diversos que los que se encuentran en laboreo convencional y que tienen mayor 

capacidad de proporcionar nutrientes (Clapperton, 2000). 

En general los organismos edáficos prefieren los ambientes húmedos. En condiciones de 

déficit de agua se trasladan a partes más profundas del perfil y se distribuyen en forma 

más agregada (Verhoef & Van Selm, 1983). El contenido de humedad es tan importante 

que en suelos con contenidos de nutrientes muy bajos, pero con adecuados tenores de 

humedad, las densidades poblaciones de la macrofauna son considerablemente 

superiores que en suelos ricos en nutrientes pero más secos (Luizão et al., 2002). 
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Características generales del Orden Coleoptera: 

 

El Orden Coleoptera contiene cerca del 40% de las especies conocidas de la Clase 

Hexapoda, por ello es considerado el taxón más grande dentro de esta clase (Borror & 

Dwight, 1971; Morrone, 1999).Un aspecto a resaltar, y que explica el éxito de este grupo, 

es la presencia de una coraza formada por el endurecimiento del tegumento, que incluye 

el primer par de alas transformado en élitros. Éstos protegen las alas posteriores y el 

abdomen dándole una cierta resistencia. No son aptas para el vuelo, cumpliendo la 

función de protección de las alas membranosas del segundo par. Asimismo, el blindaje del 

que gozan favorece su presencia en sitios confinados debajo de la corteza de árboles o 

de piedras, como así también la capacidad de cavar y resistir golpes y caídas sin sufrir 

daños mayores (Bentancourt et al., 2006). 

Las larvas de Coleoptera Scarabaeidae son parte integrante de la fauna edáfica. Sus 

poblaciones se ven beneficiadas por técnicas como la siembra directa, asociándose el 

aumento poblacional con el aumento de cobertura y ausencia de remoción en el suelo 

entre otros aspectos. Dentro del grupo delos “gusanos blancos” (GB), se encuentra la 

gran familia Scarabaeidae con más de 20.000 especies, de las cuales muchas de ellas 

son de fitófagas y muy dañinas para la agricultura (Bonivardo et al., 2013). Sus larvas 

viven en los suelos de la región pampeana argentina y se agrupan en diferentes especies. 

Son larvas que se caracterizan por poseer el cuerpo en forma de “C” o “U”  alimentándose 

preferentemente de las raíces de gramíneas y de restos vegetales en superficie. No todos 

los GB causan daños a los cultivos ya que un grupo importante se ha especializado en la 

descomposición de las heces de vertebrados (escarabajos estercoleros) y los adultos 

presentan diferentes hábitos alimentarios (Frana & Imwinkelried, 1996). De todas las 

especies de GB conocidas, el bicho torito, Diloboderus abderus, es la más perjudicial por 

la voracidad que presenta en el último estadio larval (Gassen, 2001). 

 

La presencia de GB que no son perjudiciales, puede considerarse beneficiosa dado que la 

apertura de galerías que realizan facilita la infiltración del agua de lluvia y además 

incorporan nutrientes en el perfil del suelo. Estudios realizados en Brasil con el bicho 

torito, permitieron determinar que los tenores de fósforo, potasio, magnesio, calcio y 

molibdeno están concentrados en la capa superficial entre los 5 y 10 cm del suelo, y que 

en general los niveles de fósforo y potasio disminuyen rápidamente en el perfil del suelo 

entre los 15 y 25 cm; sin embargo el contenido de estos minerales en las galerías que 
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generan las larvas, presentó niveles superiores o equivalentes a los de la capa superficial 

(Gassen , 1993). 

 

 

 

Hipótesis: 

Las prácticas agronómicas y el contenido de humedad del suelo modifican la riqueza y 

abundancia de especies de Scarabaeidae. 

  

Objetivos: 

 Determinar la riqueza y abundancia de especies de escarabeidos presentes en 

sistemas naturales y en ambientes modificados por el hombre con fines 

agroproductivos. 

 Evaluar si existe relación entre humedad del suelo al momento del monitoreo y 

abundancia de especies halladas. 

 

MATERIALES Y METODOS 

 

El presente estudio se llevó a cabo en el campo experimental “Las Magnolias”, Localidad 

de Agustín Roca, Partido de Junín (Ruta 188 km 144) de la Universidad Nacional del 

Noroeste de la Provincia de Buenos Aires (UNNOBA) (34°34′16.73″S 60°56′55.73″O). 

Para cumplir con el objetivo de comparar la diversidad de escarabeidos presentes en un 

agroecosistema con un ambiente natural, se escogió una superficie de 5 ha en la que 

primeramente se encontraba implantado un cultivo de moha y posteriormente maíz (como 

lote cultivado por el hombre) (c) y la zona circundante al lote y bajo el alambrado  (como 

sistema natural) (n). 

Los monitoreos se realizaron durante el lapso de un año con una frecuencia mensual. 

Para la extracción de las larvas de escarabeidos se implementará la técnica propuesta 

por Frana e Imwinkelried (1996), consistente en la utilización de una pala de punta, para 

la realización de un pozo 50 cm x 25 cm (1/8 m2) en el cual se registro la presencia de 

larvas de escarabeidos. Se tomó una muestra por hectárea de manera totalmente 

aleatorizada siguiendo una transecta  en zig-zag. De cada pozo, a su vez, se extrajo una 

muestra de 100 gramos de suelo para luego calcular la humedad del mismo. Esta se 

determinó de la siguiente manera: 
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En análisis microbiano, el contenido de humedad es usualmente reportado como el 

porciento de humedad relativa, el cual es igual a la masa de agua por unidad de masa de 

suelo seco al horno. Este se define como: 

% = mh/  msx (100) 

Donde mh es la masa de suelo húmedo antes del secado y ms es la masa de suelo luego 

de secado al horno (Gardner, 1986). 

Las larvas se colocaron en recipientes plásticos con tierra debidamente rotulados y se 

llevaron al laboratorio de Zoología Agrícola (UNNOBA). Allí se identificaron 

taxonómicamente con la ayuda de la clave de Alvarado (1980), modificada por Frana 

(2002). La identificación de las especies se realizó observando el último segmento 

abdominal de las larvas, que se denomina raster. En él nacen pelos (setas) de diferente 

tamaño y formas variadas que proporcionan diferentes diseños a las distintas especies. 

Se tomó también la medición de la cápsula cefálica (CC) y longitud corporal (LC) para 

estimar los estadios larvales. Las larvas se mantuvieron en recipientes de plástico con  

tierra húmeda y semillas de soja. 

Para comparar ambas situaciones: sistema cultivado y sistema natural, se calcularán los 

siguientes índices: Índice de Diversidad de Shannon – Wiener, el Índice de Similaridad de 

Sörensen y el Índice de Berger – Parker. 

Índice de Diversidad de Shannon Wiener (H´): Para su cálculo tiene en cuenta la 

riqueza y abundancia de especies. 

 

Donde: S – número de especies o riqueza de especies;  pi – proporción de individuos de 

la especie i respecto al total de individuos (es decir la abundancia relativa de la especie i): 

; ni – número de individuos de la especie i; N – número de todos los individuos de todas 

las especies 

Índice de Similaridad de Sörensen (ISS): estimación de la similaridad de los sistemas 

(sistema natural vs sistema cultivado).Se calculará el índice de según la siguiente 

expresión:  

 

ISS = (Sij/(Si+Sj)) x 100  

Donde: Sij: número de especies en común; Si número de especies en la situación i; Sj: 

número de especies en la situación j. 

 

Índice de Berger – Parker o de abundancia: Expresa la importancia proporcional de las 
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especies a través de la siguiente expresión: 

d = Nmax/N 

Dónde: Nmax: Nº de individuos de la especie más abundante; N: Nº total de individuos de 

todas las especies. 

Este índice varía entre 0 y 1 (cuanto más se acerca a 1 mayor es la dominancia y menor 

la diversidad). 

Una vez determinada la especie dominante a través de las mediciones corporales y a los 

desvíos de las mismas, se estimará el número de estadios larvales y número de 

generaciones de la misma. 

Con los resultados obtenidos de abundancia de larvas y el contenido de humedad se 

realizó un análisis de correlación a través del software estadístico InfoStat 2010. 

 

 

 
RESULTADOS 

 
Se identificaron 173 estados inmaduros (larvas) de gusanos blancos que correspondieron 

a siete  especies pertenecientes a la Familia Scarabaeidae, repartidas en tres subfamilias 

(Melolonthinae, Dynastinae y Rutelinae). El porcentaje de las frecuencias relativas sobre 

el total de especies fueron las siguientes (Tabla 1). 

 

 

 

Tabla 1: Frecuencias relativas de las especies de Scarabaeidae determinadas 

  

Subfamilia Especie Frecuencia relativa % 

Dynastinae Cyclocephala signaticollis 45,08 

Melolonthinae Philochoenia bonariensis 15,60 

Rutelinae Anomala testaceipennis 14,45 

Dynastinae Cyclocephala pútrida 10,40 

Rutelinae Heterogeniates bonariensis 8,67 

Dynastinae Cyclocephala modesta 5,20 

Dynastinae Diloboderus abderus 0,57 

 

La diversidad general (H’) calculada a partir del índice de Shannon-Wiever fue de 1,64 

para el lote cultivado y de 1,36 para el lote natural. La estimación de la similaridad de los 

sistemas (sistema natural vs sistema cultivado) según el Índice de Similaridad de 
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Sörensen (ISS) fue de 92,3%. 

Mediante el cálculo del Índice de Berger – Parker, se determinó que la especie dominante 

en ambos sistemas fue Cyclocephala signaticollis, sin embargo la dominancia de esta 

especie fue menor luego del disturbio (d (natural) =0.59 vs d (cultivado) =0.29), lo que se reflejó 

a través de un cambio en la abundancia de especies presentes: C.signaticollis y C. 

modesta, disminuyeron su frecuencia de aparición en el ambiente cultivado, mientras que 

Anomala testaceipennis aumentó (p>0,05). Por otro lado la especie Diloboderus abderus, 

reconocida por la voracidad de su último estadio larval y capaz de generar daños a los 

cultivos, apareció solo en los registros del lote cultivado. 

 
Si bien no se encontraron diferencias significativas entre ambos tratamientos y el total de 

larvas halladas (LC: lote cultivado y LN: lote natural) si las hubo en particular para C. 

signaticollis, C. modesta y A. testaceipennis. En el caso de C. signaticollis y C. modesta, 

se encontró una mayor frecuencia en el lote natural (LN) con respecto al lote cultivado 

(LC), en cambio para A. testaceipennis la mayor frecuencia se obtuvo en el lote cultivado 

(Gráfico 1) (p>0,05). 

 

 

 

 

 

Grafico 1: Frecuencias de especies de gusanos blancos por lote (LC: lote cultivado, LN: 

lote natural) 

 

Mediante el análisis de Modelos Lineales Generalizados y Mixtos (MLGM) no se 
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encontraron diferencias significativas entre tratamientos para el contenido de humedad del 

suelo. Sin embargo se hallo un comportamiento diferencial de las especies respecto al 

contenido de humedad del mismo expresado por el coeficiente de correlación de Pearson 

(Tabla 2). 

 

Tabla 2: Correlación de Pearson: Coeficientes\probabilidades 
 

 

Humedad 

del suelo 

C. pútrida H. 

bonariensis 

P. 

bonariensis 

D.abderus C. 

signaticollis 

C.modesta A. 

testaseipennis 

1.00 0.99 0.94 0.77 0.73 0.31 0.11 0.08 

 

 

En cuanto a la frecuencia de captura de ejemplares en el periodo de muestreo el número 

de larvas colectadas fue aumentando paulatinamente a partir del mes de Marzo en ambos 

ambientes, hasta que la mayor abundancia se registró en el mes de Mayo (Grafico 2). 

Luego se produjo una disminución brusca  en el mes de Junio esto podría deberse a un  

menor registro de precipitaciones en los meses de invierno (Grafico 3). A partir del mes de 

Noviembre se observa una disminución en la frecuencia de larvas hasta el mes de 

Febrero. En los meses de Noviembre y Diciembre  se observó a campo la presencia de 

estados pupales que correspondieron al adulto de C. signaticollis. 

 

 

 

Grafico 2: Distribución anual del total de larvas de escarabeidos en Lote Cultivado (LC) y 

Lote natural (LN) 
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Grafico 3: Registro de las precipitaciones mensuales (mm) durante el año 2014 Junín 

Provincia de Buenos Aires. 

 

 

 

 

 

Grafico 4: Humedad del suelo promedio mensual hallada en el año de monitoreo 
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Mediante el coeficiente de correlación de Pearson se determinó que existe correlación 

entre el CC y el LC de los ejemplares recolectados (tabla 3). 

Siendo CC: cápsula cefálica y LC: longitud corporal 

 

Tabla 3: Correlación de Pearson: entre CC y LC Coeficientes\probabilidades 

 
    LC    CC    
LC 1,00 3,4E-11 
AC 0,69    1,00 
 

 

A partir del análisis de los Mínimos Cuadrados se podría inferir que la especie dominante, 

C. signaticollis, presenta 4 estadios larvales. 

 

 

Grafico 5.Determinación de los estadios larvales de la especie C. signaticollis mediante el 

método de los Mínimos Cuadrados. AC ancho de la cápsula cefálica, LC Largo del cuerpo. 

 
 
 
 

DISCUSIÓN  
 

La estabilidad del funcionamiento de un ecosistema aumenta con su diversidad. Si bien 

este es un tema controvertido y bajo investigación, en muchas situaciones una mayor 

diversidad conduce a una mayor estabilidad de los ecosistemas ante perturbaciones como 

sequías o cambios en el suelo (McNaughton, 1977) 
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(Marcellino et. al., 2009) en la localidad de Junín, quien determinó riqueza y abundancia 

de dichas especies en la presiembra de cultivos e identificó cinco especies: A. 

testaceipennis, C. modesta, C. putrida, D. abderus y P. bonariensis, siendo esta última la 

especie dominante. Bertone (2011) en la localidad de Arribeños al realizar estudios de 

diversidad de Scarabaeidae encontró a P. bonariensis como especie dominante en 

pasturas y en lotes de agricultura continua. De manera similar estudios realizados por 

Chila Covachina (2013) en la localidad de Baigorrita, partido de Junín, identifico a siete 

especies, y a diferencia de los dos anteriores la especie dominante fue C. putrida. 

 

En el presente trabajo se identificaron 7 especies y en contraste con los trabajos 

anteriores, la especie dominante fue Cyclocephala signaticollis  (45,08%).  El género 

Cyclocephala es considerado el más diverso dentro de la subfamilia Dynastinae, con 

aproximadamente 335 especies descritas (Ratcliffe, 2008; Ratcliffe y Cave, 2006; 

Mondaca, 2011).  

Iannone (2006) determinó que el complejo de gusanos blancos está constituido por una 

decena de especies. En pasturas perennes, la especie predominante resultó ser D. 

abderus (bicho torito) y P. bonariensis, la segunda en importancia. En cambio, en SD la 

predominancia de ambas especies se invierte, quedando relegada la abundancia de D. 

abderus, siendo esta especie de un nivel normalmente ínfimo en lotes bajo sistema de 

labranza convencional. 

En este trabajo D. abderus fue la especie de menor frecuencia (0,57%) y solo se halló 

presente en el  lote cultivado. 

Según Iannone (2006) en el núcleo pampeano las especies más abundantes del complejo 

de gusanos blancos son: P. bonariensis, C. signaticollis, D. abderus, C. putrida, C. 

modesta, A. testaceipennis y H. bonariensis. 

Las tres primeras especies mencionadas de este complejo de gusanos blancos son las 

que normalmente se encuentran presentes en mayor cantidad, dependiendo su 

abundancia relativa, principalmente del sistema de siembra y de la rotación (Iannone, 

2012). 

Los resultados actuales coinciden con la mayor frecuencia relativa encontrada de las 

especies Cyclocephala signaticollis(45,08%), Philochoenia bonariensis(15,60%) y 

Anómala testaceipennis(14,45%). 

En general, los sistemas con labranza reducida o sin labranza presentan mayor 

abundancia y diversidad de artrópodos que los convencionales. Sin embargo, esta 

tendencia varía con la época del año, la antigüedad del sistema, la secuencia de cultivos y 
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el grupo de artrópodos considerado (Marasas et al., 1997; Rodríguez et al., 2006; Lietti et 

al., 2008). 

En el presente trabajo, se encontraron más larvas en el lote natural, aunque la diferencia 

no fue significativa (LC: lote cultivado y LN: lote natural). Sin embargo, cuando se analizó 

cada especie en particular, se hallaron diferencias significativas en la frecuencia de 

aparición de las mismas, evidenciando un cambio en la distribución de las poblaciones en 

al ambiente cultivado. Bonivardo et al. (2013), hallaron que la riqueza de especies en San 

Luis fue mayor en el pastizal natural, observando mayor abundancia de C. putrida, 

seguida por A. testaceipennis en lotes de pastizal natural y pastura implantada con pasto 

llorón (Eragrostis curvula (Schrader) Nees, Poaceae), mientras que en el lote agrícola la 

especie más abundante fue P. bonariensis. 

Aquí registró que  hubo diferencias significativas entre ambos tratamientos en particular 

para  C. signaticollis, C. modesta y A. testaceipennis. En el caso de C.signaticollis y 

C.modesta, se encontró una mayor frecuencia en el lote natural (LN) con respecto al lote 

cultivado (LC), en cambio para A. testaceipennis la mayor frecuencia se obtuvo en el lote 

cultivado. 

Según Curry & Good, (1992),  en sistemas de cultivos anuales intensivos se produce un 

progresivo deterioro de la materia orgánica y de la estructura del suelo, aumenta la 

compactación y como resultado hay una reducción marcada en la complejidad y 

estabilidad de la comunidad biológica del suelo. 

 

 

Determinación de estadios larvales 

Un estadio se define como el periodo de una muda a otra, por lo tanto el primer estadio 

inicia con la emergencia de la larva del huevo hasta la primer muda y el ultimo estadio 

abarca la última muda y finaliza con el estado de prepupa o pupa para finalmente 

convertirse en adulto (Esperk et al, 2007). 

La medición del ancho de la capsula cefálica, ha sido la técnica más empleada para la 

determinación de estadios larvarios. En 1890 Dyar buscó establecer un criterio por el cual 

fuese posible determinar, por simples matemáticas la corroboración de estadios 

observados. Esto se basó en la aparente similitud entre los anchos cefálicos (genas) 

observados y esperados de todos los estadios de las larvas, Dyar encontró que los 

anchos de las cabezas son (relativamente) estables durante un tiempo. Esta técnica 

puede presentar poca o ninguna dificultad en la separación de estadios larvarios, sin 

embargo puede haber traslapos entre estadios que causen incertidumbre en la 
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determinación apropiada de un estadio en particular. 

En el presente estudio, con las mediciones realizadas de la cápsula cefálica (CC) y 

longitud corporal (LC)  C.signaticollis, (la especie dominante), se determinó que presenta 

4 estadios larvales. Sin embargo, otras referencias bibliográficas describen que el ciclo 

anual se inicia en primavera-verano con la emergencia de adultos y continúa con tres 

estadios larvales desde enero hasta la primavera siguiente, permaneciendo inactiva en 

estado de pupa hasta la emergencia del nuevo adulto en los meses de noviembre y 

diciembre (Alzugaray et. al., 1998). 

 

Para muchos organismos edáficos, el contenido de humedad del suelo es tan importante, 

que en suelos con contenidos de nutrientes muy bajos pero con adecuados tenores de 

humedad las densidades poblaciones son considerablemente superiores a las registradas 

en suelos ricos en nutrientes pero más secos (Luizão et al., 2002). 

Estudios realizados en Colombia por García- Atencia et. al. (2015) para evaluar la 

estructura y variación estacional de escarabajos fitófagos pertenecientes a la familia 

Scarabaeidae, reflejan la mayor riqueza y abundancia en la época de las primeras lluvias 

mientras que la ausencia total de individuos coincidió con el período seco. Dicha situación 

se asemeja a la presente investigación en la cual, durante el período de menores 

precipitaciones, los niveles poblacionales de escarabeidos descienden de forma 

pronunciada (Junio-Julio) mientras que en abril y octubre, se observa un incremento de 

individuos coincidiendo con la recarga de agua en el perfil del suelo. 

En Costa Rica, se evaluó el comportamiento de adultos de Phyllophaga ssp., Anomala 

ssp., Pelidnota costariensis y Diplotaxis sp., todas pertenecientes a la familia 

Scarabaeidae, y se determinó el mismo patrón que en los dos casos descriptos 

anteriormente. Es decir, la abundancia estacional de los Escarabeidos estudiados 

dependió estrechamente del régimen de precipitación (Hilje, 1995). 

 
 

CONCLUSIÓN 
 

El impacto del uso del suelo por parte del hombre en agroecosistemas influye sobre la 

población de larvas de la familia Scarabaeidae, provocando principalmente un cambio en 

la abundancia relativa de las especies presentes. 

El contenido de humedad del suelo influye en la abundancia de especies de escarabeidos 

presentes de forma tal que en los meses de bajo contenido de humedad del suelo, 

coincidente con aquellos meses de menores precipitaciones, la frecuencia de captura de 
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ejemplares  es menor.  
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